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FORMACION ACADEMICA DEL ECONOMISTA

ALno A. AR..l"lAUDO

1. INTRODUCCION

1.1. En este informe me propongo discutir la formación que
la Universidad aquí y ahora debería dar a un economista. Recalco

aquí y ahora porque •el concepto mismo de economista admite di­
versas definiciones, desde un puro científico abstracto hasta un me­

ro interpretador de problemas económicos inmediatos. Y precisa­
mente extraeré el concepto de economista con el cual voy a traba­

jar de 10 que a mi juicio son en este momento .. y ahora los proba­
bIes alcances de la carrera. Esto implica una restricción bastante im­

portante al análisis, pero merece ser mencionada explícitamente pa·
ra ponerse de acuerdo acerca de las hipótesis de la discusión.

La delimitación de los alcances de una carrera de economista
requiere la. consideración de por 10 menos tres asuntos de naturaleza
y relevancia distintas: a) los requerimientos esperables de la actíví­
dad. económica en un futuro más o menos cercano, b) .. la órganiza­
ción .de las carreras y estudios universitarios en. el país, y e) las
posibilidades materiales de ofrecer un entrenamiento adecuado por
parte de las Universidades. Estas cuestiones serán tratadas breve.
mente y las conclusiones someramente establecidas.

1.2. Una vez determinado el "tipo" de 'economista deseable,
y posible, se puede considerar la orientación general de su forma.

ción, y más concretamente, la índole de los planes de estudios y pro-
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gramas de las carreras correspondientes. Este punto ocupará la ma­
yor parte de este informe.

2. FACTORES QUE INFLUENCIAN LA DELIMITACION
DE LA CARRERA DE ECONOMISTA

..~
2.1. a) Las necesidades de calificación de los recursos hu-

manos son, sin duda, el elemento primordial a tener en cuenta en la
definición de una carrera "nueva" como es la de economista. Y lue­
go es menester establecer claramente las funciones sociales que ellos
van a llenar; este punto 10 trataré en detalle en el ítem siguiente.
Ahora sólo quiero señalar la importancia de la cuestión, especialmen­
te en Argentina donde la reciente experiencia universitaria ha mos­
trado una proliferación de nuevas carreras, cuyos alcances no estaban
previamente fijados, y los objetivos menos aún determinados, con la
consiguiente ineficiencia del sistema educativo y un alto porcentaje
de frustración personal.

Una evaluación concreta de las necesidades de mano de obra
calificada a nivel universitario, aun considerando agrupaciones muy
agregadas, escapa a mis posibilidades de cálculo. Por eso utilizaré
las estimaciones del trabajo de la Organización Económica para la
Cooperación y el Desarrollo, 1 únicas que han estado a mi alcance, y
sin pretensión de discutir su validez, tarea que evidentemente corres­
ponde a otras personas.

En el trabajo de referencia 2 el número de egresados con alguna
formación universitaria en el campo de las ciencias sociales necesa­
rios para el período 1961-80 se cifra en 130.000, de los cuales 104.000
debería derivarse específicamente a la fuerza de trabajo. De ellos,
48.000 deberían tener preparación "económica." yun tercio dedi­
carse a ocupaciones administrativas en el sentido más genérico. A
pesar de la generalidad de los enunciados, de las cifras anteriores
se desprenden dos conclusiones: 1) el número de personas a pre­
parar es muy grande y supera" ampliamente las tendencias de los

1 Organization for Economic Cooperation and Development. Educaüon, Hu­
man Resources and Development in Argentina. (París, O.E.C.D., 1967).

2 Pág. 394 Y 446.
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egresos observadas hasta el presente; II) el grado de preparación
requerido en los distintos niveles es muy distinto y el predominio
se encuentra en preparaciones más bajas 3,

Ante esta situación, ¿cuál es el tipo de economista que propo­
nemos? Aquí hay tres alternativas; 1) un economista de un nivel
medio de preparación, destinado a cumplir un número grande de
tareas sociales -algunas veces en competencia con los contadores y
administradores- en las más diversas manifestaciones de la activi­
dad económica; II) un economista de un nivel de preparación muy
alta, destinado a cumplir un reducido número de tareas sociales;
III) economistas de ambas categorías.

Mi respuesta se inclina por esta última solución, por lo cual con­
sidero de inmediato indispensable hacer una breve referencia a los
posibles conflictos de los egresados en economía con los contadores
y administradores. Hasta ahora la carrera predominante ha sido la
de contador; la carrera de administración de empresas ha sido reci­
bida con bastante recelo por los contadores; y por su demasiado re.
ciente implantación en el país, los administradores son reclutados
todavía en su mayoría entre el grupo de personas sin preparación
formal en la materia. La conclusión que quiero extraer de esto es
que la situación de las "carreras" dista mucho de tener una defi­
nición clara de la sociedad y asentados los dominios en una expe­
riencia y tradición más o menos larga. En consecuencia, y a riesgo
de pecar de heterodoxo, considero que también existe la posibilidad
de establecer una carrera de nivel medio para economistas 4.

2.2. b) La Ley Universitaria prevé la existencia de dos nive­
les de estudios universitarios, el de alumnos y el de graduados 5.

Una simplificación arriesgada de esta distinción sería catalogar a los

. 3 Este punto fundamenta la posición de los partidarios de carreras cortas
en el campo de las Ciencias Económicas. op. cit., pág. 446 Y JoOO M. Hunter,
"Contadores, Contabilidad y Economía", Revista de Economía y Estadística, VII
2-3 (1963) págs. 101-118, especialmente en el punto "La Lógica de una So­
lución".

4 La creación de esta carrera -como la de cualquier otra-, requeriría
una política consciente y sostenida de parte de la Universidad para informar a
los ambientes económicos públicos y privados sobre el carácter y la utilidad de
los egresados,

5 Ley Nacional NQ 17.245, Art. 80 Y 87.
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primeros como estudios profesionales y a los segundos como estu­
dios de graduado. Inmediatamente una segunda símplíficacíón iasí­
mílaría ambas' categorías con las categorías de economistas señala­
das en -el párrafo -anteríor, En consecuencia, el economista "profe.
sional", si debe denominarse de alguna manera, tendría una forma­
ción, en cuanto a intensidad, extensión y duración similar a la de
los profesionales contadores y administradores; la distinción estaría
dada por su mayor especialización propiamente- económica.

Antes de seguir adelante creo conveniente hacer una breve dis­
quisición sobre 10 que considero son las necesidades del econo­
mista "profesional" de nivel medio, en contraposición con las del
economista "académico" de nivel superior. El primero debe ser ins­
truido para que pueda resoloer problemas esencialmente prácticos
por medio de una capacidad específica para pensar en términos eco­
nómicos y un conocimiento razonable de la teoría y técnica necesa­
rias, el segundo, en cambio, debe ser preparado para investigar en
forma independiente y original la realidad económica, la teoría y las
técnicas científicas.

Esta distinción me parece fundamental para la oríentacíón de
las carreras, especialmente para eliminar el grave defecto de la en­
señanza universitaria en el país, que tiende en exceso a 10 teórico y
conceptual', desguarnece al egresado para la asimilación rápida a la
actividad social para la cual ha sido preparado y 10 priva de un
exacto sentido de su ubicación en Ia misma.

2.3. c) La tercera restricción a tener en cuenta es la eapací­

dad formativa existente y esperable de nuestras uníversídades. Esta,
a su vez, está condicionada por dos elementos diferentes: -1) la can­
tidad y calidad del cuerpo docente; II) la disponibilidad de una
teoría relevante para la interpretación de los problemas económicos
del país. En cuanto al primer aspecto, y dejando de lado el proble­
ma cualitativo, el número de economistas que enseñan en las. uni­
versidades argentinas difícilmente supere sesenta; me refiero, clara­
mente, al más restringido concepto de economista, profesión que
hasta hace muy poco tiempo carecía de enseñanza formal en el país.
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En este momento y en su gran mayoría dichos economistas han
debido prepararse por sí mismos o en universidades extranjeras, o
ambas cosas a la vez. Además, las posibilidades de aumentar su
número acorto plazo.. aun cuando se dieran las condiciones más
favorables, no llevarían a más de cien. Si se tiene en cuenta que la
mayor parte del esfuerzo docente de estas personas está dirigido :a
la formación económica de otras carreras de "ciencias económícas ",
y se toman en cuenta las relaciones profesor-alumno para obtener
un egresado de primera categoría, se verá la irrisoria capacidad pa­
ra ofrecer estas carreras que los documentos oficiales han. dado en
calificar, quizás por las preferencias de sus redactores, como "estra­
tégicas".

Tampoco·me parece que el estado de la "materia" a enseñar
sea del todo satisfactorio. Oscilando entre la "sabiduría convencio­
nal" (anglosajona) y el no menos ortodoxo "desarrollismo", nues­
tra teoría económica -quiero decir en concreto, el conjunto de prin­
cipios teóricos para interpretar la realidad económica argentilla­
padece de una falta de personalidad, perspectiva y originalidad alar­
mantes. La principal causa de esta situación es, sin duda, ta ausencia
de un esfuerzo contilluado e importante para investigar la realidad,
sin la cual toda teoría social carece de sentido; en segundo término,
el; convencimiento de que una teoría que explique nuestra realidad,
y no toda la realidad, aunque violente nuestras aspiraciones de gene­
ralidad, es suficiente. Creo que es~amos en vías de superar rápida­
mente el problema: de todos modos llevará bastante tiempo y mucho
esfuerzo. de los pocos economistas existentes.

3. DOS CLASES DE ECONOMISTAS

3.1. Comenzaré con el economista profesional, prescindiré de
la denominación del título que se le acuerde, e incluso estaré dís­
puestoaa.ceptar que se lo considere como tilla "especialidad"dela
carrera de contador o administración.

Este profesional "intermedio" tendría como destillo principal
las empresas. (públicas o privadas) y los niveles intermedius -de la
administración pública. Aquí es imprescindible otra aclaración para
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situar concretamente las tareas del economista profesional: su labor
fundamental: será asesora?' a los sujetos de decisión en todos (O casi
todos) los niveles ejecutivos, y no ejecutar, en el sentido corriente
de tomar decisiones inmediatas sobre cuestiones más o menos ruti­
narias que se presentan diariamente. Si tuviera que establecer la ubi­
cación jerárquica del economista profesional en este respecto, diría
que sería el típico asistente del directivo 6, Esto no significa que el
profesional vaya a desempeñar en la realidad una función estática e
inmóvil, pues estoy hablando de la preparación y no de la movilidad,
la cual, como se sabe, en la administración pública o privada se rige
por principios diferentes de aquélla 7,

Considero que en mucho menor escala otra alternativa ocupa­
cional sería la docencia, aunque personalmente dicha solución me
resulta bastante antipática, Me explico, y aclaro de paso que a ro me­
jor estoy excesivamente influenciado por la. tendencia observada en
nuestro país a que la docencia se transforme en una actividad mar­
ginal, desempeñada por los menos capaces, etc. El reclutamiento de
los docentes para la enseñanza de la economía a nivel universitariio
debe hacerse, como en ros países más adelantados, entre los estudian­
tes que serán posteriormente los economistas académicos. Ultima­
mente, la docencia es también una profesión que requiere preparai­
ción especial,

3.2. En cuanto a las funciones del economista académico na
creo que presenten mayores dificultades de individualización: inves­
tigación, dirección superior en las escalas jerárquicas, asesoramiento
a grupos sociales y grandes empresas, docencia, etc. Son aquellas en.

6 En este punto discrepo con el concepto demasiado restringido y por con­
secuencia con las limitaciones al ejercicio profesional en la empresa, contenidas
en el trabajo de Jobn M Hunter, "El Mejoramiento de la Enseñanza de la Eco­
nomía en la República Argentina", Revista de Economía y Estadistlca, IX
(1965), pág. 131-157, Parte 1. Hunter no considera la posibilidad, o la nedesí­
dad, de la empresa de conocer la situación económica general para tomar sus
propias decisiones.

7 Sin duda, el grado de movilidad ascendente en la empresa puede ser res­
tringido: en lo que también ocurre con los ejecutivos. La movilidad ínterem­
presarial sustituye a la movilidad intraempresarial cuando ésta se transforma
en un freno para las aspiraciones de progreso de las personas.
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las que normalmente se piensa cuando se alude a la carrera de eco­

nomista.
No me ocuparé más en extenso de ellas y sólo terminaré con la

advertencia ~terior de no olvidar que las necesidades del país no
son sólo de economistas de esta categoría sino también de la otra,
y que una sabia política seria mantener alguna proporcionalidad en
la producción de ambos. De otro modo se puede caer -en el erI'or de
preparar "demasiado" bien a un grupo de personas que tendrá
un campo muy pequeño o que no requieren totalmente los conocí­
mientes aprendidos, len las funciones que en la práctica deben de"
sempeñar ",

-"l. FORIvIACION ACADEMICA DE-LOS ECONOMISTAS

4.1. Antes de considerar el tema haré una clasificación de los
distintos campos a los cuales debe dirigirse la enseñanza en la. pre;.
paración del economista; por exclusión, también implica una posición
acerca de lo que· no debe enseñarse. 'Más· adelante trataré la dístrí­

bución del tiempo total de aprendizaje en estos campos, constituyendo
así la segunda cuestión que hace a la formación académica de ~os

dos tipos de economistas.
L03 campos de formación académica serían los siguientes: a) Teo­

ría¡ económica, b) Historia y desarrollo económico, e)' Instrumental
matemático y estadístico, d) Cursos especializados de economía,
e) Otras materias informativas. No creo que haya mucho 'que decir
para tener una idea clara del contenido ,de cada uno. Por teoría eco­
nómica entiendo todos los cursos de teoría económica general, de

8 " •• .la insatisfacción (profesional) podía quizás estar'vinculada a una
" mayor o menor experíencia profesional o a una mayor o menor 'antigüedad en
" su ejercicio, que los primeros años podían ser de decepción para luego estabi­
"lizarse en los años íntermedíos y tal vez, decaer en los posteriores. " nuestros
"datos parecería, en cierto sentido, confirmar esta: tendencia. ,...", ,José E. Mi­
guens (Director), Capacidades Profesionales y 'su Aprovechamiento en la Ar­
gentina (Buenos Aires: Fundación. Bolsa de Comercio de Buenos Aires,.1965),
pág. 42. Habría que reflexionar hasta qué plinto este fenómeno no se debe a la
preparación universitaria misma.
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modo que si se admite un método de enseñanza progresivo abarca
su totalidad, independientemente del nivel respectivo. He incluido
desarrollo económico en las materias históricas basado en el criterio
personal de que dicha materia .debe tener ese enfoque, vale decir,
el estudio de las distintas experíencías históricas de crecimiento de
los países 9: no creo en una teoría del desarrollo económico, lo
cual no quiere decir que no acepte la teoría o modelos de crecimiento
económico.

Por cursos especializados de economía entiendo los que en la
práctica norteamericana suelen denominarse campos 10, esto es, un
conjunto pequeño o grande de materias que aplican la teoría general'
a un determinado tipo de problemas. Incluso estos campos o especia­
lizaciones podrían llegar a los límites de lo que corrientemente se
cónsidera terreno de la administración, aun cuando los hechos no des­
mienten su intrínseco contenido económico. Para aclarar con una enu­
meración ejemplífícatíva, incluirían economía fiscal, economía o ad­
ministración financiera, economía internacional, economía de Ios
recursos humanos, economía de la producción, programación econó­
mica, etc. A su vez economía fiscal, v. g. se compondría de finanzas,
política fiscal, legislación impositiva, administración impositiva, etc.,
programación económica, además de una materia. homónima tendría

evaluación de proyectos, programación de los servicios públicos, etc.,
y así sucesivamente. Esta descripción sólo muestra una orientación
de los estudios, pero no implica en modo alguno una recomendación
para el dictado simultáneo y en todas las facultades del país.

4.2. ¿Cuál sería la distribución de dichos campos en la prepa­
ración de los economistas? Incluirá un cuadro con lo que considero.
una distribución más o menos óptima y dejaré para los siguientes
acápítes el comentario dela preparación específica d~ las carreras.

9 Es un criterio personal, pero no propio. Véase Howard S. Ellís, "¿Es Po­
sible una Teoría del Desarrollo Económíco?", Revista de Eco/lomía y Estadisüca,
IX (1965), págs. 65-75.

10 Una explicación más detallada del punto puede encontrarse en Hunter,
op. cit., (Nota 6). Parte n. .
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REQUERIMIENTOS ACADElvIlCOS DE LOS ECONOMISTAS (-%)

Tipo de materia Economista
profesional

Teoría económica 30
Historia y desarrollo económico 10
Instrumental matemático y estadístico 20
Economías especializadas ....•..••.••...•.. 30
Disciplinas informativas •....•..•..•...... 10

Economista
académico

50
10
20

20

Sobre la base de las prácticas más o menos generales en Argen­
tina de una extensión de treinta materias para las carreras profesio­
nales (5 años de estudio), el componente de teoría económica lle­
garía a nueve materias, idéntico al de los cursos especializados, el
instrumental de análisis cubriría seis, y el resto la formación histórica
e informativa 11.

Para la formación de post-graduados (post-profesional) puede
preverse una extensión de diez materias luego de obtener el título
profesional (2 años adicionales de estudio) 12.

4.3. Aquí trataré de justificar la formación del economista pro­
fesional en la forma señalada. La idea general es blindar una for­
macíón teórica, y una formación práctica especializada en igual pro­
porción y como regla general en dos campos. Esta orientación se basa
en el principio de que una enseñanza de tipo enciclopédico no resulta
beneficiosa; por enciclopédica quiero decir el dictado de muchas
materias sobre diferentes campos con la pretensión de dar una infor­
mación -ya que difícilmente pueda decirse qué es formación- so­
bre todo el "panorama" de la economía. Lo esencial de la formación
debe ser una buena educación económica, pues ,¡ el mayor valor de
una buena educación económica, es la forma de pensar y los métodos
para abordar un problema que ella trasmite" 13,

II El programa de estudios para el economista profesional puede ser fácil­
mente integrado y armonizado con el de las oh-as carreras (Contador, Adminis­
tración, etc.).

12 Se advierte nuevamente que los economistas profesionales no son prepa­
rados para ser economistas académicos, sino que se les brinda una formación
independiente.

la Howard S. Ellis, Benjamín Cornejo y Luis Escobar Cerda, La E1I8eiían­
za de la Economía en la América Latina (Washington, Unión Panamericana, s/f),
pág. 51.-
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El conocimiento de materias especializadas tiene entonces por
objeto aplicar, o estudiar la aplicación, de los principios generales a
una situación particular. Quisiera recalcar aun más que el objeto de
la enseñanza de campos aplicados no es especializar al estudiante
-la especialización se obtiene por el ejercicio profesional y la expe­
riencia derivada de él- sino enseñarle la aplicación de la disciplina.

Desde luego puede criticarse que no se estudian todos los cam­
pos particulares, pero esto no es una objeción ya que la diferencia
entre una mera información superficial y ninguna no es muy im­
portante.

Respecto al resto del programa, no creo existan mayores dificul­
tades. En cuanto al instrumental matemático y estadístico, debería
haber una dívísíón por partes iguales, entre ambos aspectos, el pri­
mero orientado hacia el segundo y la enseñanza de la economía, y el
segundo orientado hacia la aplicación concreta a los problemas eco­
nómicos comunes en el futuro ejercicio profesional.

4.4. La enseñanza de los economistas académicos debe dirigirse
esencialmente a capacitarlos para la investigación personal e índe­
pendiente, Si bien no está registrada explícitamente en el programa
de enseñanza, una parte importante del esfuerzo será dirigida hacia
esa tarea, lo cual corrientemente se asocia con la preparación de un
trabajo de tesis'. original, breve, concreto,. bien organizado, etc. La
función de la tesis es la de¡ aplicar los conocimientos a la investiga­
ción concreta, cumpliendo un papel análogo al de las economías
especializadas en el nivel profesional'. Incluso, como he dicho más
arriba, la formación podría complementarse con la docencia, y preci­
samente parla disciplina, la organización mental y la clarificación
de ideas que ella lleva ímpl.cítas.

El programa de enseñanza de este nivel se compondría funda-
.mentalmente de materias teóricas, en el entendimiento de que -recién

a esta altura el economista formado a nivel profesionalestá en condi­
ciones de interpretar los modelos más generales sobre el funciona­
miento del sistema económico, tanto a su nivel macroeconómico como
micrceconómico. Además, habrá aguzado su' sentido crítico. para
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valorar no sólo las teorías económicas, sino para evaluar las estruc­
turas y el funcionamiento de los sistemas económicos alternativos.

La formación instrumental matemática y estadística requerida
quizás deba reducirse a las t6cnicas más avanz-adas de la investiga­
ción econométrica. El aumento de la participación de las disciplinas
informativas permitiría, por una parte, brindar una mayor posibilidad
para el aprendizaje de los conocimientos a los cuales se encuentre
inclinado el estudiante, incluso cuando no sean necesariamente de
materias económicas, y por otro lado, elegir materias indispensables
para una mejor preparación de su trabajo de tesis que, repitiendo,
es una parte fundamental de la formación a nivel académico.

4.5. Terminaré con dos observaciones. Primero, no he querido
de propósito ser más específico en los programas de enseñanza por­
que considero que dentro de estas orientaciones caben varias alter­
nativas y porque las mismas serán discutidas en otros puntos del
temario.

Segundo, me he preguntado si en vez de considerar la forma­
ción académica de los economistas no debería haber tratado la for­
mación de los economistas académicos solamente; al final, domo sé
ha visto, en gran parte las respuestas al segundo problema dependen
de las soluciones al primero, por lo cual estimé que h consideración
de éste llevaría a una discusión de todos modos inevitable del otro.
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D1'. Elías: No conviene hacer una separación entre dos tipos de
economistas: profesionales y académicos. La enseñanza debe ser de
un solo tipo y dirigida al mayor nivel posible que permita el perso­
nal a cargo de la enseñanza. La dívísíón ocurre de dos maneras: de
acuerdo al nivel del estudiante, el más brillante tenderá a lo "aca­
démico", pero no necesariamente, como futura tarea luego de gra­
duarse el de nivel intermedio no va poder ingresar o no se lo propicia­
rá para el nivel' académico. Surge también de acuerdo a la vocación,
y puede haber un estudiante brillante .con gran porvenir aoadémíco
pero cuya vocación lo lleva al campo profesional. Creo que las. dos
funciones, con una formación común de buen nivel, se pueden lograr
sin establecer particularidades. Por otra parte observo la insistencia
acerca ·del estudio de la realidad argentina, Si bien esto es útil, creo
que la enseñanza debe ser lo más general posible, que es lo propio
de la investigación. Por cierto los trabajos empíricos, por ejemplo, y
algunas teorías pueden orientarse por su asociación a la realidad
o experiencia argentina.

'Dr. Comeio: La observación del Dr. Elías puede superarse con
la existencia de un ciclo común para ambos tipos de economistas;
académicos y profesionales, o porque la formación del economista
académico constituya una etapa posterior a la formación común del
economista profesional.

Coni. Ferrari Herrero: No es posible una formación dual. A ni­
vel de post-graduados, si se quiere, puede venir la especialización,
pero el economista debe ser uno solo.
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Canto Lazzarini: Comentando la segunda observación del doc­
tor Elías, opino que tomar la realidad no significa perder generalidad.
La Economía es una ciencia de realidades y en el primer momento
de la formación tenemos que .captar sus elementos para fijar los su­
puestos de los teoremas a desarrollar después.

Dr. Scala.: Estoy de. acuerdo con el Dr. Elíasen que debe orgla­
nizarse una sola carrera para los economistas, La división entre aca­
démico y profesional no debe influir en los estudios. No creo tampoco
como el Dr, Cornejo que el académico deba ser una continuación
del profesional, lo cual puede afectar la distribución de materias en
los planes de estudios. En la realidad de nuestro país tampoco se ha
presentado esa división, En cuanto a la segunda observación del
Dr. Elías, no creo que la posición del Dr. Arnaudo sea la criticada.
Es evidente que la teoría económica es una sola, por eso es una cien­
cia. Lo que sí es importante es que la aplicación de la teoría se
refiera a casos argentinos y que en los programas de estudios se i'n­
cluyan mayores referencias a la situación particular argentina; por
supuesto esto no ocurrirá en las materias de Teoría Económica pero
sí en las de Política Económica u otros campos de especialización.

Sr, Murúa: El problema de la extensión de la carrera es un ele­
mento 'fundamental, pues debemos admitir que para la formaci6n
del economista académico se va a requerir un nivel de conocimientos
bastante superior al del profesionaL Lo importante es darle al estu­
diante una cierta flexibilidad en la elección. Por ejemplo, un ciclo
de cuatro años de estudios que brinde un título babilitante y, luego de
decidir si continúa o no, realizar otros dos años de estudios. El pro­
blema es determinar si existe un mercado para el economista profe­
sional, ese economista formado en cuatro años.

Dr. Ríos: Tengo la impresión de que existe una incomprensión
de 10 que ha querido decir el Dr. Amaudo en su informe. A diferen­
cia de lo que ocurría años atrás, hoy sabemos que existe un econo­
mista profesional', que hace una profesión del conocimiento de la
teoría económica, y uno que hace vida académica, que enseña y ela­
bora o crea algo en la medida de su talento. La clasificación me
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parece correcta. Otra cosa, y quizás valga Ia pena discutirla, es deci­
dir la extensión de los estudios en uno. y otro caso.

Cont. Ceconi: Creo que el: Dr. Elías interpreta malla clasifica­
ción del Dr. Arnaudo, pues no hay tal dualidad de carreras, sino una
sola, y la diferencia está en la cantidad de años de estudio en am­
bos casos. Creo que el trabajo a nivel profesional tiene menos re­
querimientos que el trabajo a nivel académico. Si se acepta esto,
cuatro años de estudios es un lapso más o menos universalmente
aceptado como un tiempo razonable de formación, así como tam­
bién es aceptable que resulta insuficiente para formar un econo­
mista que va a trabajar en la Universidad. El Dr. Amando deja en­
trever que debería existir una teoría económica para la Argentina.
Como estimo que la teoría debe ser universal, dentro de 10 univer­
sal que pueda haber en teoría económica, pido al autor que aclare
si interpreto correctamente su ex-presión.

DI'. Arnaudo: Aclaro que no me refiero a una teoría argentina,
sino "al conjunto de principios teóricos para interpretar la realidad
económica argentina". Por otra parte, no creo que exista una sola
teoría económica. Habrá una sola en un sentido muy amplio, pero
hay distintas posibilidades de aplicación. Puede haber una teoría
económica para los países socialistas, en tanto que sus principios son
de teoría económica, pero pueden carecer de sentido en otro país
con distinta organización económica.

Lic. Devoto: En general, cuando hablamos de economistas, pen­
samos en macroeconomístas, pero habría que poner énfasis en la
existencia de economistas de empresas. Si pensamos en un econo­
mista asesor de empresas, me parece alarmante el punto. de vista
que sólo el académico estaría destinado a la docencia. Pienso que
el economista profesional debe estar en la Universidad, si no caería­
mos, ya que lo académico es una etapa posterior al profesional y allí
van los "buenos", a que sólo los. mediocres serían los profesionales.
Por otra parte, si hubiese una separación marcada, no exístíríauna
conexión y la docencia se iría apartando de la realidad.
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Dr. Corneio, Creo que el Lic. Devoto ha interpretado mal lo
dicho aquí: no se ha sostenido que el economista profesional que­
.de excluido de la enseñanza, sino que es él mismo quien se excluye
al no continuar estudios más avanzados. No son separaciones sino
etapas. El economista académico es una etapa superior de estudio.

Cont, Ceconi: Quiero significar que estimo correcta la interpre­
tación del: Dr. Cornejo en el sentido de que para poder acceder a
la Universidad se pide algo más, lo cual no significa que los bue­
nos sean académicos y los mediocres sean profesionales. Por otra
parte es recomendable que el académico viva la actividad privada.

Ing.Burga Fe1Té: El estudio del economista debe capacitarlo
para actuar tanto en la empresa, como en el gobierno, la docencia,
etc. En cuanto al nivel de los estudios, a mi juicio, de acuerdo a la
ídíosíncracía de nuestro país, no caben más que dos divisiones: Lí­
cencíado en Economía y Doctor en Economía.

Dr. Elías: La discusión que cabría es si en este momento en la
Argentina conviene producir un economista de nivel Intermedio o
sólo de nivel avanzado. No sé la experiencia en todo el país, pero en
Tucumán nosotros encontramos muy poco campo para un economis­
ta de nivel intermedio. Creo que este es un tema importante como
para discutirse.

. Dr. MaseUi: El punto de vista del trabajo debe ser aceptado si
es que la división que allí se propone es de tipo funcional, pero no
creo que en nuestro país este sea el momento para formar econo­
mistas profesionales. Laopción entre una y otra actividad no depen­
de, por otra parte, fundamentalmente de capacidad intelectual sino
de vocación. Asimismo, este problema de actividad académica o pro­
fesionalse da en todas las carreras, y tal situación no se refleja en
los planes de estudios.

Lic. Stul'zenegger: Existe una unidad en la formación del eco­
nomista y lo que la Universidad debe hacer es diferenciar el pro­
duetopara atender demandas distintas: la de economistas profesio­
nales y la de economistas académicos. Tanto en la Universidad como

25



REVISTA DE ECONOMIA y ESTADISTICA

en la actividad privada se requieren ambos. La idea básica que deseo
transmitir es de qlle son dos productos diferenciados: uno de ellos
trabaja en extensión y calidad a un nivel superior, y este es el eCO-
nomísta académico. .

Ing. Vilá: Pienso que el economista profesional es útil y nece­
sario y que las empresas en su actividad demandan economistas a
nivel medio tal vez más que economistas académicos, no implicando
la distinción que sean de menor capacidad intelectual o fracasados
como economistas académicos. Me preocupa que se piense que el
economista de nivel medio sea el resultado de un proceso en la ca­
rrera, al no poder acceder a niveles superiores. Creo asímísmo que
la formación básica universitaria de estas dos ramas debe ser la mis­
ma y que el académico, fundamentalmente, tendrá acceso a cursos de
post-graduados. .

Coni. Ceconi: En Rosario hemos hecho una investigación entre
las empresas para determinar su interés por economistas profesio­
nales. Hemos constatado.que existe un mercado interesante en fas
empresas privadas, las cuales necesitan gente que los asesore en las
cuestiones de economía general del país, digamos, en lo externo a
la empresa.

Canto Herrero: No veo impedimento para que el economista pro­
fesional pueda. ejercer la docencia.

Dr. Arnaudo, Creo que la docencia requiere una preparación,
que es una profesión, con un aprendizaje que se obtiene formal o
informalmente. Pero eso no quiere decir necesariamente que el eco­
nomista. profesional no pueda ejercer la docencia. Ahora. bien: qui­
zás tenga los elementos informativos suficientes para enseñar, pero
deberá tener también los elementos para transmitir los conocimientos.

Coni. Eerrari Herrero: Entiendo que es conveniente la comuni­
cación de la experiencia profesional para la cátedra.

Dr. Amaudo: Con eso estoy de acuerdo, no es eso io que he
querido señalar. Yo he hablado en general sobre la docencia: el eco-
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nomista profesional no es una persona que preparamos para la do­
cencia. Hoy cualquier profesional puede ser docente, pero entiendo
que eso está mal. Creo que deben enseñar las personas entrenadas
para enseñar; .y esa es también una profesión. Y para enseñar hace
falta saber lo que se enseña, en primer lugar, y en segundo lugar,
saber transmitir, que es una cosa que puede tenerse en mayor o me­
nor grado en forma natural, pero requiere un entrenamiento.
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